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ÍBj L día 27 de noviembre venidero 
es la fecha señalada para la inau-

• — guración y develamiento, en el 
Parque o Plaza de los Mártires, al final 
del Paseo del Prado y comienzo de la 
Avenida del Puerto, terrenos que ocupaba 
la antigua cárcel, de tres hermosas fuen-
tes ornamentales cuya composición y eje-
cución fué confiada respectivamente a los 
notables escultores Juan José Sicre, pro-
fesor de «San Alejandro»; Ernesto Na-
varro, profesor de la Escuela Técnico-
industrial «Enrique José Varona», y Rita 
Longa, de la cual ofrecimos ya una in-
formación a los lectores del DIARIO DE 
LA MARINA. 

Esa gran plaza llevará además tres ele-
mentos que completan dos triángulos 
equiláteros invertidos y superpuestos: el 
monumento a los Estudiantes, la Capilla 
donde estuvo preso Martí, cubierta de una 
nueva estructura de tipo colonial que se 
dice ha de ser reformada, y probable-
mente un cenotafio al desecharse la idea 
inicial de construir un reloj de sol de 
magnas dimensiones. 

Próximamente nos ocuparemos de la 
fuente que esculDe Sicre. Hoy nos com-
placemos en publicar algunos aspectos del 
grupo escultórico de Navarro. 

El artista insistió en interprear una pa-
reja de indios tainos, en forma decora-
tiva, pensando que por tratarse de la 
«Plaza de los Mártires», allí debía estar 
representado el nativo, que fué el pri-
mero en sufrir la dominación extranjera, 
y en cuya raza hubo mártires represen-
tativos que pasaron a la Historia. En-
tiende Navarro que la función básica de 
esa fuente debe ser ornamental; pero so-
metiendo el tema a la significación ideo-
lógica que se está imprimiendo a la Fla-
za. El grupo consta de dos figuras. La 
del varón tiene una actitud vigilante, de 
cierta rebeldía, y la de la mujer como 
sintiéndose amorosamente protegida por 
su compañero. Un paño, plantas estili-
zadas de la flora cubana complementan 
y dan unidad al grupo. Su parte inferior, 
por estar en contacto con el agua, quiso 
Navarro que llevase un motivo decorativo 
del país, e inspiró su diseño en la con-
cha «Villalba», o «de peregrino». 

Los brocales de las tres fuentes, dis-
tintos unos de otros, han sido diseñados 
por el Arq. Honorato Colete, director ar-
tístico de las obras de la «Plaza de los 
Mártires», y se encuentran listos y em-
plazados. Son de piedra de Capellanías 
labrada, de líneas sobrias, y tienen ocho 
metros de diámetro. Su conjunto armoniza 
con las composiciones escultóricas que 
rematan cada fuente, pues tuvo Colete 

, en cuenta la necesaria complementarie-
i dad para la belleza del todo. 

La maqueta del grupo que Ernesto Na-
varro talla actualmente en mármol de 
Sagua, requirió un bloque de tres metros 
de alto, que pesaba ocho toneladas. El 
modelo definitivo en yeso fué aprobado 
por el Ministerio de Obras Públicas y por 
el arquitecto Colete, celoso del mayor éxi-
to del loable empeño. 

La jardinería estudiada para el parque 
complementará el conjunto, habiéndose 
decidido emplear especies de la botánica 
nativa tanto en las plantas y flores como 
en los árboles de sombra, ofreciendo há-
biles perspectivas, todo lo cual dará a las 
íuentes un fondo que ha de complementar 
su belleza. 

Navarro retrotrae felizmente el tema 
más genuinamente cubano, del que tene-
mos escasos ejemplares y que la Colonia 
no olvidó en algunos de sus monumentos 
escultóricos y complementos de edificios. 
Véanse la Estatua de la India, en la Plaza 
de la Fraternidad, donada por el conde 
de Villanueva; la India Habana, que re-
mata la torre del castillo de La Fuerza, 
tercera edificación bélica del Continente 
en antigüedad. Ningún otro encontramos 
incluido por el doctor Eugenio Sánchez 
de Fuentes y Peláez. conde de Cardiff, 
en su libro «Cuba monumental, estatua-
rla y epigráfica». Resulta oportuno, al 
elogiar este aspecto del grupo de Navarro, 
que mencionemos la inclusión de una 
joven india en la fuente de Sicre. 

Es muy interesante la orientación que 
se observa por parte de nuestros artistas 
y hombres de ciencia de volver los ojos, 
llenos de noble curiosidad, hacia los orí-
genes puramente autóctonos de Cuba. Los 
doctores García Robiou, Herrera Fritot y 
Anita Arroyo de Hernández aportan va-
liosas investigaciones y estudios. Isabel 
Chappotin, por su parte, incluye los te-
más tainos y siboneyes en las Artes 
Populares que ella mucho alienta. 

Ernesto Navarro ha creado una origi-
nal nieza artística en que contrasta la 
ingenuidad voluptuosa de la cubana pri-
mitiva con el hieratismo digno, algo al-
tivo, del antillano. 
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El grupo, visto de perfil presenta una 
agradable y armoniosa unidad. 

Vi^tít posterior del grupo escultórico, 
en que pueden observarse las plantas 

estilizadas 
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